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Un mes después de la avalancha en Mocoa, los colaboradores del Instituto Colombiano de Bienestar

Familiar continúan trabajando incansablemente por el bienestar de los niños, niñas, adolescentes y

familias mocoanas. 

 

“Para nosotros ha sido muy difícil todo lo vivido.  Desde el primer día de la tragedia, mis compañeros y

yo hemos estado ahí, prestos a colaborar, sin importar las necesidades y problemas que este desastre

generó también en nuestras familias”, expresó Carol Burbano, Directora Regional (e) del ICBF en

Putumayo.

 

Los días para todos estos servidores son iguales.  Llevan 30 días de trabajo extenuante que no solo

refleja el compromiso institucional sino también el lado humano que, independientemente de su oficio o

profesión, los motivó a realizar múltiples tareas por el bienestar de miles de familias que lo perdieron

todo.

 

“Nosotros perdimos dos colaboradores del Centro Zonal Mocoa, Jhury Alexandra González, asistente de

bodega, y Daniel Recalde, quien cumplía funciones de conductor.  Fue un momento de mucho dolor y

acompañamos cada uno de estos sepelios con algunos compañeros, pero nuestro corazón y mente han

estado con cada uno de ellos y sus familias.  Otros 15 compañeros sufrieron pérdidas de familiares y

afectaciones en sus viviendas”, puntualizó la Directora Regional.

 

La tristeza, el temor y otros sentimientos son una constante con la que todos los días se vive.  Pero su

valentía supera todas las angustias y con la camiseta puesta pasan sus días articulando su trabajo

desde el Puesto de Mando Unificado, recorriendo los barrios, visitando familias, empacando y

distribuyendo mercados y alimentos de alto valor nutricional, recibiendo ayudas, clasificándolas y

regalando sonrisas en cada momento a una población consternada que intenta sobreponerse a este

fatal episodio.

 

Hasta ahora, luego de un mes, ellos pueden empezar a vivir su realidad y su duelo.  Continúan



apoyando incondicionalmente a la comunidad, atendiendo todos los casos que paralelamente surgen

con la tragedia y motivados a dar lo mejor de cada uno para avanzar en la etapa de estabilización y

reconstrucción del Municipio.

 

“Con funcionarios del ICBF - Sede Nacional y de otras regionales hicimos un trabajo mancomunado que

nos permitió acompañarnos como una verdadera familia.  Entre todos aportamos al bienestar de todos

los putumayenses y dejamos el nombre del Instituto en alto, un reconocimiento que ha venido desde

diferentes sectores del nivel regional y nacional”, finalizó Carol Burbano. 


